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[…] Asistimos a la emergencia de nuevos sujetos que provie-
nen de la sociedad civil, de los denominados no lugares de la
política (1) que, vinculados de diversas maneras al Movimien-
to  al Socialismo, cambian el rostro social del Estado, incur-
sionan en el campo político y operan tanto al interior de los
escenarios institucionales como desde fuera de ellos. 

Se trata de las organizaciones sociales que dieron lugar al
surgimiento del Movimiento al Socialismo, fueron capaces de
imponer una nueva agenda y se constituyen en su principal
base social. Algunos dirigentes fueron invitados por el MAS y
por el propio presidente a formar parte de las representacio-
nes camarales y de cargos en el gabinete, pero a la vez, las or-
ganizaciones sociales afines al MAS se constituyen en los
principales vigilantes del proceso de cambios, en ese sentido
despliegan un conjunto de acciones colectivas en defensa del
gobierno y sus medidas y en contra de la oposición social y
política, mediante diversos repertorios de movilización desde
pronunciamientos públicos hasta marchas, vigilias, cercos y
concentraciones.

La acción estratégica de los movimientos sociales en el
campo político adopta, en esta coyuntura, una cualidad distin-
ta a la que operaba en años anteriores, lo cual le otorga un
sentido histórico y le permite la construcción de significados
compartidos pues estos sujetos colectivos cobran protagonis-
mo en un campo de conflicto estructural, a que nos referíamos
anteriormente, de ahí que las relaciones de fuerza entre los
actores en pugna si bien se producen en torno a  diversos ob-
jetos de disputa (2), están articulados a un campo de conflic-
to hegemónico o estructural en relación con el cual se
constituyen los dos bloques en pugna.

En relación con la participación de las organizaciones so-
ciales en el campo político quedan un conjunto de interrogan-
tes aun no resueltas que son tema de discusión, inclusive al
interior del propio Movimiento al Socialismo y de las organi-
zaciones de base, como por ejemplo, las posibilidades de ins-
titucionalización política de las mismas y su pertinencia, la
pérdida de autonomía que implica su relación con el gobier-
no, las tensiones entre los dirigentes y las bases en relación
con la toma de decisiones políticas, la posibilidad de que el
formato organizacional corporativo pueda eventualmente des-
plazar o sustituir a los partidos en escenarios de representa-
ción política, entre otras.  

De otro lado, los partidos políticos, principales actores del

sistema de representación política, paradójicamente se con-
virtieron en su principal nudo de vulnerabilidad, fundamental-
mente el incumplimiento de las funciones de representación
y articulación con la sociedad. Ante dicha inoperancia, emer-
gieron justamente formas de auto representación social  con
capacidad de interpelación efectiva  a otros actores sociales
y a la sociedad en su conjunto, y de articular con éxito sus ex-
pectativas  a objetivos y propuestas  comunes. 

Los grupos privilegiados y sectores políticos antes hege-
mónicos fueron desplazados a espacios  institucionales mino-
ritarios, tanto en el Congreso como en la Asamblea
Constituyente, a las prefecturas de las regiones opositoras al
gobierno (que en su momento fueron cinco de nueve departa-
mentos del país), así como a la acción colectiva de organiza-
ciones  cívico/regionales, otorgándoles un carácter político de
resistencia al gobierno  detrás de la demanda de autonomía;
la coyuntura los obligó a adoptar repertorios de movilización
poco convencionales para dichos actores como huelgas de
hambre, marchas, tomas de instituciones, entre otras, reve-
lando una serie de transformaciones particularmente de tipo
social y político objetivadas en el nuevo proceso. Queda plan-
teada la necesidad de repensar las formas organizativas más
apropiadas para el ejercicio político en concordancia con los
nuevos  formatos de la democracia.

Nuevas formas de lo político
El proceso político abierto en diciembre del 2005 con el

triunfo del Movimiento al Socialismo pone en el centro del de-
bate no solo a los nuevos sujetos del campo político, sino tam-
bién el conjunto de relaciones y articulaciones políticas, formas
de ejercicio político y expresión de intereses, representacio-
nes simbólicas y tramas institucionales.

Las nuevas formas de acción colectiva  se expresaron, por
ejemplo, en las vigilias y cercos al congreso en los sucesivos
episodios de  empantanamiento para  presionar en la toma de
decisiones, en las movilizaciones de apoyo al gobierno y en
defensa del proceso de cambios, la auto organización, las reu-
niones de evaluación de las políticas gubernamentales propi-
ciadas por las organizaciones de base, la elaboración de
propuestas de cara al proceso constituyente, entre otras. Ca-
be destacar que los movimientos de resistencia y oposición al
gobierno también generaron un conjunto de acciones colecti-
vas nuevas para estas organizaciones. 

En todo caso, se percibió un desplazamiento de los viejos
conflictos entre el Estado y la sociedad que fueron habituales
durante la era democrática, a enfrentamientos directos entre
ciudadanos que representaban a los bloques políticos en pug-
na, como fue el caso de los enfrentamientos del 11 de enero
del 2007 en Cochabamba.

Otro escenario privilegiado de confrontación fue el mediá-
tico en que se ponen en juego los recursos discursivos y las
batallas simbólicas, así cobran relevancia dispositivos ideoló-
gicos mutuamente descalificadores funcionales a la acumula-
ción de poder particular. 

Del mismo modo, la vía del voto, es decir la convocatoria
a una serie de consultas ciudadanas (referéndums), revocato-
rios y elecciones tuvo la finalidad  de legitimar a las fuerzas
políticas en pugna, en muchos casos, para desequilibrar las
posiciones y  el crítico empate en que en determinado momen-
to se encontraban. Estos procesos a la larga, tuvieron un efec-
to político muy favorable para el gobierno que justamente logró
el punto de inflexión para su recuperación de fuerzas  en el re-
feréndum revocatorio de agosto del 2008, el cual le permitió
su consolidación hegemónica. 

El “gobierno de los movimientos sociales”
Otra arista importante de análisis reside en la relación del

gobierno con las organizaciones o movimientos sociales afi-
nes bajo la figura, aún discutible, de gobierno de los movimien-
tos sociales que adquiere un carácter simbólico muy importante
desde el gobierno bajo la reiterada enunciación de mandar
obedeciendo.

La relación de las organizaciones sociales con el gobierno
del MAS adquiere formatos y contenidos diversos, desde afi-
nidades ideológicas y políticas, solidaridad y disciplina sindi-
cal, y apoyo al proceso de cambios hasta relaciones pragmáticas
de apoyos condicionados a beneficios sectoriales y per-
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sonales, relaciones de tipo prebendal mediadas por cargos po-
líticos y otro tipo de incentivos selectivos que ponen en entre-
dicho la consistencia ideológica del proceso. De igual manera
se cuestionan las nuevas jerarquías internas mediadas por las
nuevas relaciones de poder, los aportes obligados de los em-
pleados públicos y la serie de intercambios clientelares.

El riesgo de que el carácter corporativo de la gestión pú-
blica pueda prevalecer sobre los intereses generales, surge
por ejemplo, del doble rol dirigencial que asume el presiden-
te por el hecho de ser Presidente del Estado y a la vez suce-
sivamente reelecto como Presidente de las Seis Federaciones
del Trópico Cochabambino (sindicato de cocaleros). 

Otro elemento que también resulta crítico en el ejercicio
gubernamental es el riesgo de la fetichización del poder (3),
que supone trastocar los intereses colectivos por beneficios
particulares de las organizaciones y personalidades que ocu-
pan espacios en la gestión pública entre otros, que distorsio-
nan los fines y el ejercicio político de las organizaciones. 

La reinstitucionalización política en torno
al nuevo Estado Plurinacional 
El valor del proceso constituyente no solo reside en el re-

sultado: un nuevo texto constitucional, al que nos referiremos
más adelante, sino también en el propio proceso, ya que en el
mismo se involucraron distintas organizaciones, movimientos
sociales y políticos, e intelectuales en un importante proceso
de discusión, acuerdos y generación de propuestas.

Las organizaciones sociales articuladas en torno al Pacto
de Unidad lograron introducir una propuesta de transforma-
ción estatal que involucraba distintos aspectos normativos del
Estado, entre los puntos principales resaltan el Estado Pluri-
nacional, las autonomías indígenas, así como  una nueva es-
tructura estatal más participativa y representativa de los
intereses de las mayorías nacionales.

Si bien no todas sus propuestas se incorporaron en el nue-
vo texto, el proceso logró un valor en sí mismo por la visión es-
tratégica del Pacto, puesto que las organizaciones particulares
tuvieron que deponer algunos de sus intereses sectoriales pa-
ra consagrar una propuesta única e influir en la Asamblea Cons-
tituyente y en sus resultados.

La aprobación de la nueva Constitución Política del Esta-
do abre nuevos espacios de participación y acción política, a
través de  mecanismos como el control social, la revocatoria
de mandato, las autonomías, entre otras; así como nuevas pau-
tas en la relación estado-sociedad civil.

No obstante, las medidas más relevantes apuntan a la in-
corporación en la narrativa constitucional de diversos elemen-
tos provenientes de una matriz de pensamiento distinta a la
liberal republicana propia de las comunidades indígena origina-
rio campesinas cuyo epítome es precisamente el Estado pluri-
nacional.

La relación y convivencia entre ambas lógicas es comple-

ja y plantea una serie de desafíos desde la participación de re-
presentantes de pueblos indígenas en distintos niveles de ges-
tión pública, hasta la incorporación de prácticas culturales de
las comunidades en determinados ámbitos como en la justicia,
a través de la jurisdicción indígena originario campesina, o me-
diante la figura de las autonomías indígenas basadas en usos
y costumbres. Su complejidad y formas de articulación se ve-
rificarán en el proceso de aplicación de la nueva Constitución
y la construcción de leyes y mecanismos secundarios.

La autonomía: de la resistencia a la
democratización del poder
Un eje que cambia sustancialmente el carácter del Estado

es la incorporación de la autonomía, que  plantea una serie de
tensiones políticas ya que en principio fue bandera de resis-
tencia de la oposición y luego fue articulada por el frente ofi-
cialista en la nueva constitución, en el marco de un proceso
amplio y que involucra diversos niveles de administración te-
rritorial del Estado.

La incorporación en la nueva Constitución de la autonomía
es apenas el principio de un largo proceso que involucra va-
rias dimensiones relacionadas con la redistribución del poder
en primer lugar, implica formas diferenciadas de acceso a los
recursos, –en especial de los recursos naturales–, en segun-
do lugar, la asignación de atribuciones y competencias, en ter-
cer lugar la coordinación administrativa de distintos niveles
territoriales así como  la combinación de formatos y lógicas
que se superponen con niveles de jerarquía similares, la elec-
ción de autoridades por voto directo en distintos niveles terri-
toriales, entre otros.

Las autonomías indígenas constituyen nuevos espacios
basados en las dinámicas internas de las unidades territoria-
les pre existentes que, por primera vez, se encuentran reco-
nocidas en la Constitución y tienen niveles de interpelación
formales frente al Estado, sin embargo también plantean una
serie de interrogantes sobre la posible institucionalización de
las formas de autogobierno y de los usos y costumbres, la pre-
sencia de grupos de poder internos y externos, sus posibilida-
des y limitaciones como unidades autónomas capaces de un
desarrollo sostenible, entre otros.

Resignificaciones en torno a la democracia
Por último, en esta breve relación de los elementos analí-

ticos del campo político boliviano nos planteamos varios cues-
tionamientos en torno al decurso de la democracia y  los
procesos de desarticulación/rearticulación discursiva en rela-
ción con sus significados.

En la nueva constitución conviven los enunciados de demo-
cracia representativa  con otros formatos como la democracia
directa y participativa, así como la democracia comunitaria.

En los hechos, estas formas de ejercicio democrático es-
tán vigentes aunque desarticuladas. Por ejemplo, las formas
de representación democrática siguen siendo  predominantes

en la conformación de los poderes públicos, pero conviven
con formas de democracia directa y participativa que se incor-
poraron en reformas constitucionales previas, así como con
formatos como la democracia sindical basada en el mandato
imperativo que rige en  formas colectivas de organización so-
cial, y con la democracia comunitaria que emerge del paradig-
ma de las organizaciones y sistemas políticos propios de  los
pueblos indígenas bolivianos. Estos prevalecen en distintas
comunidades bolivianas, sobre todo del área andina e impli-
can diversas formas de auto organización y auto gobierno. 

La democracia comunitaria o  de ayllu se basa en lógicas
colectivas antes que individuales, y si bien sus características
varían en cada localidad, comparten algunos elementos comu-
nes como la  rotación de cargos; la obligatoriedad en el cumpli-
miento de funciones de autoridad;  la concepción  de autoridad
no como privilegio sino como servicio, el consenso deliberativo
a través de la asamblea como máxima autoridad de mando co-
lectivo, sistemas de rendición de cuentas y control social, la re-
vocatoria de mandato, procedimientos que garantizan la
participación de los miembros de la comunidad en las decisio-
nes y en el control a sus representantes, entre otros. Las parti-
cularidades no solo dependen de las condiciones históricas de
cada comunidad y sus prácticas culturales propias sino también
de los grados de hibridación con otras formas de ejercicio del
poder, éstas han coexistido, por ejemplo, de manera crítica con
los sindicatos campesinos que en su momento se constituye-
ron en formas iniciales de hibridación y penetración cultural (4).

Ahora bien, su reconocimiento constitucional rompe el mo-
nopolio de la democracia liberal, sin embargo presenta nota-
bles ambigüedades y contradicciones que deberán ser
superadas en el decurso de su aplicación.

La democracia representativa fue perdiendo efectividad y
fue cuestionada en su eficacia, de esta manera se produjo un
desmontaje de la eficacia simbólica de la democracia  repre-
sentativa instaurada como régimen de verdad en el periodo ne-
oliberal y dio lugar al surgimiento de visiones, interpretaciones
y objetivaciones distintas de la democracia. A esta mirada re-
novada y crítica a la democracia se adscribe también De Sou-
sa Santos (5) cuando se remite al concepto de demodiversidad.

La nueva CPE no sólo reconoce elementos de la democra-
cia comunitaria para su ejercicio en el nivel local (indígena,
campesino) sino también para su aplicación en el nivel nacio-
nal mediante la incorporación, por ejemplo de principios éti-
co-morales como los mandamientos propios de los pueblos
indígenas originarios entre los principios que rigen el Estado;
asimismo reconoce como oficiales los idiomas nativos y esta-
blece su uso obligatorio en el ámbito público. El desafío es pen-
sar en formas articuladas que relacionen las diversas formas
de gobierno y organización existentes, algunas de éstas han
sido propuestas en los trabajos de Luis Tapia (6), mediante la
construcción de un núcleo común (o un núcleo intercultural
democrático), o su articulación con sistemas institucionales
modernos a nivel macroestatal (García s/f). 

El horizonte  del proceso de cambios
Como señalamos al iniciar esta exposición, más que res-

puestas, planteamos una serie de interrogantes y tensiones
conceptuales que plantea el proceso de transformaciones del
campo político boliviano y que demarca múltiples dimensio-
nes relacionadas tanto con aspectos históricos, cuya referen-
cia nos permite percibir la dinámica del proceso, como
coyunturales que nos remiten a la permanente reconfigura-
ción de fuerzas y a la construcción de una nueva hegemonía,
cuyo seguimiento permite identificar los principales elemen-
tos del proceso y sus conexiones. 

La profundidad del proceso iniciado a principios de la actual
década da cuenta de la profundidad del mismo y de su alcance,
que se encuentra inclusive más allá del liderazgo de Evo Mora-
les y el eventual protagonismo del MAS, y se verifica sobre en el
contexto de relaciones sociales, de clase y étnico culturales. 

El horizonte de la interculturalidad parece mostrar un po-
sible derrotero de resolución de estas tensiones de coexisten-
cia y materialización de la diversidad social y cultural boliviana
en el campo político, mediante una (re)institucionalización de
las estructuras y una concepción de democracia amplia, re-
novada y dinámica. �

(viene de la página anterior)
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